


NO HAY QUE
ESPERAR MÁS:

LO NUEVO YA HA
COMENZADO.



Mateo 17,10-13

Los discípulos
preguntaron a Jesús:
“¿Por qué dicen los

escribas que primero
tiene que venir Elías?”
Él les contestó: “Elías
ya ha venido y no lo

reconocieron.”



Jesús señala un drama de todos
los tiempos: juzgar muy

superficialmente, no acertar a
reconocer los signos que Dios

nos da. Hoy, como siempre, Dios
trabaja junto a nosotros, en

nuestras vidas y en la vida de
los que nos rodean, pero nos
pasa desapercibido. ¡Cuántas
veces somos indiferentes ante
la voz de Dios que toca a las
puertas de nuestro corazón!

Cristo está esperando.



Mucho más frecuentemente de lo
que pensamos, a través de las

personas y de los
acontecimientos, hay venidas de
Dios para restaurar el mundo.

Reconocer y aceptar a estos “Juan
Bautista” (o “Elías”), no es sencillo;

sin embargo, se les puede
reconocer por sus frutos: si lejos
de rechazar a los que no piensan
como ellos, demuestran que los
aman y si sus actividades, y no

sólo sus palabras, son portadoras
de unidad.



Ahora bien, sin paños calientes,
Jesús explica que la Hora

Mesiánica es una alegría, sí, pero
también un compromiso que

implica padecimientos: Jesús es
el Mesías Crucificado. El

triunfalismo de los cristianos es
el que pasa a través del fracaso
humano, el fracaso de la cruz.

Dejarse tentar por triunfalismos
mundanos significa ceder a la
idea de un “cristianismo sin

cruz”, un “cristianismo a medias”.



Igual que no basta ser médico,
sino que hay que curar, ni basta
ser maestro, sino que hay que

enseñar, no basta ser creyentes:
hemos de hacer gestos de

bondad, de fe, de humanidad;
hemos de ser signo de la venida

de Dios al mundo, sazonar la vida
de reconciliación y amor. Como
bautizados somos los nuevos

Elías o Juan el Bautista:
instrumentos para preparar y abrir
los corazones de los demás para

la venida de Cristo.



En cada persona está Dios…

“debajo de la tienda
de su cuerpo.”


